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EDJ..TOBJ..AL 

La nostra uosició davant ta &risi 
La crisi del Consell de la Generalitat segueix latent. El motiu prin

cipal, és la manca de comprensió deis qui tenen el deure· de respondre 
els anhels del poble, els quals pretenen defensar. Sembla lalment que ens 
trobem als millors lemps deis governs monarquics o republicans, quan es 
trobaven en crisi. Subsisteixen les mateixes maniobres. Els parlits actuen 
de cara llurs interessos enlloc d' actuar en benefici de l'inleres col· lectiu. 
Sectors que representen un estat d'opinió i no precisament el més revo
luciunari. com tampoc el més nombrós, pretenen portar aquesta crisi en 
un terreny d' ambició de comandament i de govern. 

Els qui en les presenls circumstancies es comporten i actuen de tal 
forma, sacrifiquen la guerra i la revolució a la egolatría personal i par
tidista. I en perjudici de l'interes col-lectiu van a la creació d'un favoritísme 
que aixequi la personalitat d'un partil caigut per falta de vitalitat i com-
prensió deis problemes socials de Catalunya, tan genuínament espiritual 
com obrera. 

Hem tingut sempre la pretenció de dir les coseJ con(orme les pensa
vem i d' obrar amb una rectitud de consciencia que honora les nostres 
idees, la qual cosa ens situa avantaljosament en un pla de {iscalit:zadors; 

Irreverencias 
<los alemanes, desconten

tos de que Franco no haya ga
nado ya la guerra, piensan en 
sustituirlo por Queipo de lla-
no.> 

-Me daré a la bebida, di
cen que exclamó, ya que ese 
es el principal mérito de mi su
cesor. El general pitiminí olvi
da que los generales de su se.io 
sólo beben jarabe de nardo. 

**'\le 

«Según las radios facciosas, 
los italianos no huyen, sino que 
corren hacia sus bases. > 

car mai els nostres acles ni la nostra actuació han anal encaminades a Dicen mal; corren desde sus 
obtenir posicions avenlatjoses que permeti11 abusar de les minories, en bases para atrás, y con las 
perjudici del benestar col·lectiu. Se'ns titila d'intransigents; pero la nos-
tra intransigencia és l' expressió pura de l' amor i estima que tenim dipo- manos <atrás> , se sostienen la 
sitat en el cor de la massa popular. Pel benestar i per la felicitat de tots, «base>, que, por otra parte, lle·' 
mirem 5emp~e,_d! ~~a (;~/':.'!:!.::,..... _ -· --"--· van como un vúlgar tomate de 

La revolucio, ma{grat pesi a mo1ts, porta el"'pome·capll tmrlt~ 1-·d 
O 

...,.... · • ------
nous. Qui es vani d'estimar el poble, en aquestes hores sublims que vi- os ma ur s. 
vim, ho ha de demostrar amb fets i no amb paraules buides, puix que * * * 

<la nota española a lng{a• 
les paraules se les emporta el vent, mentre que els Jets en aquest període 
constructiu de la revolució, són el maxim suport a l' obra constructiva en 
la qual ha de desenvolupar-se, en el futur la vida económica, política i 
social de Catalunya i d'Espanya. terra.> 

La lluita antifeixista. L'heroisme de tot un poble ha {et possible Es de alabar el delicadísimo 
transformar una rebel·lió militar en un moviment revolucionari. Més 
tard, una guerra civil en una revolució constructiva. I avui, la conscien
cia deis homes que lluiten per una humanitat lliure, entenen i exigeixen 
que el nou govern sigui l'exponent del clam general que anima al poble 
catala í espanyol. Per no defraudar el poble, es precís i necessari que 
predomini el crileri de la comprensió i d'inlel-ligencia de tols els antifei
xistes, per tal de tirar endavant, la formidable tasca iniciada per les 
victimes caigudes en els carrers de Barcelona, el 1g de Juliol. Si no s'im
posa aqueixa mútua comprensió, i no es donessin (acilitats, des del govern 
a l'accé~ i desenrolllament de les aspiracions de la massa proletaria, dis
sortadament no es farien esperar molt, divergencies que portarien series 
complicacions i que posarien en greu perill el factor de la guerra i el 
problema de la revolució. 

Per evitar tot aixo, els qui parlen revolucionariament, tenen l'obli
gació de situarse a l' altura del momenl que vivim, i abandonar aqueixa 
posició inlransigent de partil, ananl 101s compactes a la conslilució d'un 
govern que sigui la represenlació genuina de la classe treballadora, amb 
la garantia que llurs anhels i aspiracions no seran defraudades pel go
vern , ni per ningú. 

¡Solidaritat obrera! 
Els Sindicats industrials compleixen els a

cords de l'últim Congrés Regional confedera! d'a
jut a les Col-lectivitats Agrícoles: 

Sindical d' Arts Grafiques 
« d'Espectacles Públics . 
« Metal-lúrgic 

Associació Obrera de Vic 

50.000 pessetes 

20.000 

60.000 

3.000 

(( 

(( 

(( 

Gracies, de tot cor, companys industrials. Ai
xí serem invencibles. 

eufemismo que nos permite de· 
nominar <nota> a una lupa de 
gran aumento que es lo que 
necesitan los de ld «no interven-
cióm. Por otra parte, la nota 
que esta dando .el pueblo es
pañol, es un magnífico <do> 
de pecho. 

* * * 
«luter, el ministro alemán 

en Washigton, será reempla
zado.» 

El alcalde de l\ueva York, 
señor laguardia, al mantener
se en sus trece, hizo morder el 
polvo al embajador cubocéfa
lo. Parece ser que el tal La
guardia está cortado por el pa
trón de nuestro Alcalde de Mós
toles. 

"' * * 

Telegrama urgente: « Olim
piada Bélica de Iberia. 1936-37. 

Pistas hispanas de Guadala
jara. En el campeonato interna
cional fascista de < Cros Goun
try>, los italianos se clasifican 
en primer lugar. Stop. Mussoli
ni felicitó a los participantes y 
alentó la histórica carrera. 

PróA>ima olimpiada a celebrar 
en Roma a,io 1937-38, de la Era 
fl.na'l del fascismo. > 

' 
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PROBLEMAS . --------
/ 

Vinculación de la Economía 
agraria e· industrial 

La unidad entre el obrero y el campesino 

Este anhelo de las multitudes 
· trabajadoras es algo más que un 

recurso retórico. Hasta el presente 
se ha escrito y hablado en todos 
los tonos acerca de unir en apre
tado haz a los trabajadores del 
campo con los de la ciudad. Este 
tema ha sido desarrollado de to
das formas y maneras, pasando a 
convertirse en tópi"Co corriente de 
la fraseologia revolucionaria. Pero 
ha llegado el momento de distin
guir entre el estribillo mitinesto y 
el hecho de buscar los medios so
ciales, morales y materiales que 
hagan marchar al unisono a am
bos sectores de la producción. 

Dando como verdad que cada 
· ép<1c-a· -rral!""Stt ""afátt, no podemM
olvidar que los hechos que se su
ceden a partir del 19 de Julio nos 
colocan frente a realizaciones so
ciales que nos obligan a superar 
las tácticas y procedimientos an
teriores, que determinan un enla
ce entre la industria y la agricul
tura basada sobre realidades, que 
exigen la solución de los proble
mas que plantea el movimiento 
revolucionario, de donde debe 
surgir una economía nueva, una 
economía proletaria, que sea ga
rantia al trabajador del campo de 
un mejoramiento social, econó
mico, cultural y ético. 

¿Qué podríamos hacer para su
perar esta fase qUt: se ha caracte
rizado por la crítica demoledora 
por otra constructiva y eficaz? 
¿Qué recursos y procedimientos 
podrían emplear nuestros organis
mos sindicales para fundamentar 
sobre concreciones prácticas las 
relaciones entre los dos elementos 
básicos de nuestra Economía? 
Corresponde al obrero industrial 
que lleva más años de lucha, que 
cuenta, con más dispositivos de 
toda clase, reconocer la impor
tancia que tiene la agricultura, 
saber el valor que debe darse al 
campesino como productor, como 
hombre y como parte principalí
sima de nuestra riqueza social, 
con el fin de prestarle su ayuda y 
seguir j untos el camino de su li
beración, 

El inaqulnlsmó y la 

agricultura 

Uno de los problemas funda· 
mentales de hoy es el de la indus-

trialización del campo. Una de las 
bases para enlazar el obrero con 
el campesino, es.tá en el maqui
nismo aplicado a la agricultura. 
En primer término, la máquina 
transforma la psicología y la men
talidad del campesino. Cuando 
un trabajador del campo se ha a
similado el funcionamiento de un 
tractor, de una trilladora o de 
cualquier aparato maqum1st1co, 
cuando ha sacudido la rutina ha
bitual . de su trabajo tradicional y 
embrutecedor, cuando ha descu
bierto que hay otras maneras más 
humanas y racionales de hacer 
producir la tierra de sus ámores 
e infortunios, se adapta pronta
m'eftt~, tmnsformándose en obre
ro, modificando sus maneras y 
hábitos, convirtiéndose en proce
dimientos y obras, en inquietudes 
y anhelos, en hermano del traba
jador de la ciudad. 

Esta necesidad de industrializa
ción del campo no queda reduci• 
da a una simpl~ conveniencia psi
cológica, no representa solamen
te la evolución del campesino ha
cia una concepción del proletario 
industrial, sino que, además, sig
nifica un proceso obligado de su 
transformación. Conocidos son 
los inconvenieotes que tiene el 
minimifundismo; sabido es lo an• 
tieconómica que resulta la explo
tación del suelo repartido en pe· 
queñas parcelas. Es una experien
cia acerca de la cual están de 
vuelta todos los países agrarios. 
Poned a cíen campesinos traba
jando individual o colectivamen
te en un número de hectáreas de 
terreno, y el trabajo en común, 
según experiencias hechas, rinde 
un treinta p:>r ciento más que la 
explotación individual. De mane
ra que la industrialización del 
campo y las colectivizaciones no 
son solamente una cuestión de 
principios, sino que entraiian una 
necesidad económica de primer 
orden, sobre la cual descansa el 
futuro agrario e industrial i,. 

nuestro país. 

La humanización de l 
t rabajo en el cam p o 

Es cuestión de no perderse en 
una nube de procedimientos fan
tásticos e irrealizables, para ir de 
cara a vence¡; los inconvenientes 
que tiene la aplicación de la ma-
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quinaria en el campo. El ejemplo 
lo tenemos en las industrias de 
guerra. Las derivaciones de la pro
vocación fascista nos han obligado 
a incrementar la producción béli
ca sin contar con profesionales 
competentes ni locales adecuados 
ni elementos técnicos especializa
dos· No obstante, aqui tenemos, 
con sus limitaciones y aciertos, los 
antiguos talleres de reparación 
o construcción de automóviles, 
telares o maquinaria convertidos 
en manufacturas bélicas, en pro
ductores de municiones y pertre
chos guerreros, desde donde se 
coadyuva con primordial eficacia, 
al aplastamiento del fascismo. 

Salvando las proporciones y 
conveniencias, ¿no podría hacerse 
algo similar con la maquinaria 
agrícola? Los compañeros del Sin
dicato Metalúrgico y del Comité 
Regional de Relaciones Campesi
nas tienen ahí un interesante pro
blema a resolver. Si consideramos 
a las colectivizaciones agrarias co
mo algo más que un grupo de com
pañeros que realizan un trabajo en 
común, si tenemos intención de 
salvarlas y convertirlas en algo 
próspero y vital, si se pretende 
que aumenten la producción con 
un esfuerzo más atenuado, es pre
ciso transformar sus medios de 
trabajo, es necesario que la ~ecá
nica supla el desgaste físico del 
trabajador, es conveniente que la 
roturación, siega, trilla, prensados, 
trasportes, etc., sean realizados 
por artefactos apropiados, que la 
máquina, en fin, vaya sustituyendo 
al hombre libertándolo de un tra
bajo asfixiante y agotador. 

Como hemos de realizar 
este pian 

Para empezar podríamos hacer 
un ensayo limitado. Cualquiera 
que visite las colectivizaciones a
grarias escuchará lamentaciones 

parecidas a estas: «¡Si tuviéramos 
un tractor! ¡Aquí nos hace falta 
maquinaria!» Bien, pues, para em
pezar podrian organizarse dos o 
tres talleres en condiciones para 
constniir aparejos y máquinas a-. 
plicables al campo. Los compañe
ros del Comité de Relaciones 
Campesinas podrían hacer un es
tudio de la maquinaria agricola 
que hace falta a las colectivizacio
nes y concentraciones campesi
nas, podrian cerciorarse de su ca
pacidad adquisitiva, de.su facilidad 
en el pago, buscando de paso cré
ditos oficiales, en los Municipios, 
Sindicatos y organismos superio
res, no cejando hasta dotar al 
campesinado de los elementos de 
trabajo que le son precisos, que 
son la base de su redención mo
ral, material y física. 

Por otra parte los compañeros 
metalúrgicos podrían ir a la verte
bración de una industria que for• 
zosamente tiene que adquirir gran 
importancia. Además, deben tener 
en cuenta que muchos talleres lle
van ~na existencia mísera y que 
otros cobran de la Caja Regulado
ra sin prestar ningún servicio. De 
manera que la solución está en 
sus manos. ¿Qué representaría 
para la producción agraria e in
dustrial que a _ partir de mañana 
dos cientos metalúrgicos se dedi
caran a la construcción de maqui
naria agrícola? De momento ten
dría la virtud de convertir en ele
mentos útiles a la guerra y a la 
Revolución a un número de tra
bajadores que pasean su aburri
miento por las calles y cines o 
bien que aplican sus esfuerzos a 
un trabajo innecesario, a un traba
jo que, tal vez, consume materias 
primas de necesidad más perento
ria, sin que las energías gastadas y 
los productos consumidos, sean 
de ninguna utilidad momentánea. 
¿Qué beneficios obtendrian ambas 

A.CCIO SINDICAL 

ramas de nuestra Economia lle
vando a término dicho plan? De 
manera especial, contribuir al rea
juste económico, encauzar una in
dustria por caminos de rendimien
to más positivo y prestar el con
curso más adecuado y preciso al 
desenvolvimie.nto de la agricultu
ra, bajo el signo de las normas 
impuestas por la revolución social 
que se está gestando. 

JOSÉ VIADIU 

El reloj del tiempo en su con
tinuo girar, marca muchas veces 
horas decisivas en la historia de 
de la humanidad. 

Hoy de nuevo el reloj del tiem
po marca una hora decisiva para 
la historia del mundo, y que tiene 
por escenario España. 

Cuando un pueblo como el 
nuestro, se lanza resuelto a la 
conquista de nuevos caminos en 
la vida, debe exigir asi mismo un 
alto sentido de responsabilidad in-

. dividual y colectiva. Sin este sen
tido de responsabilidad, sin este 
amor a nuevos horizontes y a 
nuevas fórmulas de convivencia, 
no puede existir ni existirá la vic
toria. Para triunfar, para salir vic
toriosos en la lucha que no estriba 
unicamente en la guerra, sino 
también en la revolución, necesi
tamos firmeza, decisión y organi
zación. Y eso unicamente se con
sigue con disciplina revolucionaria 
impuesta por nosotros mismos la 
cual tenemos el deber de imponér
nosla. Disciplina que será tan fuer• 
te en nuestro interior como fuerte 
sea nuestra convicción revolucio
naria y las ideas que esa misma 
revolución encarne. 

FRANCIS CALA VF.RA 

Azuara, Febrero de 1937. 
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Para la retnúnardia 
Compañeros, supongo no ha

breis olvidado que no hace mucho 
tiempo, después de cinco meses 
de ininterrumpida separación, pa
samos unos días en vuestra siem
pre agradable compañia. Durante 
nuestra breve estancia, compro
bamos los buenos trabajos que es
tais realizando en provecho de la 
nueva sociedad, pero, con pena 
os tenemos que confesar que mu
chos de esos trabajos no son de 
nuestro agrado. La razón es clara: 
respetais demasiado los intereses 
individuales, cuando estos mismos 
intereses, son la causa de la lucha 
que azota y extermina la flor de la 
juventud española. 

Es vergonzoso que mientras no
sotros nos estamos jugando la vi
da, y pasando toda suerte de ca
lamidades -muy a gusto por cier
to- en beneficio del pueblo tra
bajador, vosotros contemplais im
paciblemente, como la muy nom
brosa quinta columna se divierta a 

su gusto. Y por si esto fuera poco, 
inventa calumnias contra personas 
más bien naciJas que ellos. 

Es incomprensible que en los 
presentes momentos, puedan tole
rarse semblantes bravatadas, pre
cisamente cuando todos debería
mos imponernos los mismos sacri
ficios y sentir el mismo grado de 
responsabilidad en defensa de la 
causa. 

Compañeros de la retaguardia, 
la gravedad del momento nos obli
ga a desenmascarar a muchos de 
los que hablan de responsabilidad 
y vigilar a los que hipócritamente 
pretenden ser compañeros nues
tros. Un.os y otros, son enemigos 
encubiertos y como a tales hay 
que tratarlos. Pues, tan peligroso 
es desatender la vigilancia en la 
retaguardia como en el parapeto. · 
O si no ahí teneis la experiencia 
de un pueblo no muy lejano: la 
Fatarella. 

PEDRO BORONAT 

Sierra del Ja.ulin (Fuentetodos) 
3-37. 

Hom dio, les armes han d'ésser al front. 
Nosaltres preguntem, si les arines són per al 
front per que s~autoritza als recaders, portar 

fusell-metrallador? 

EL SERVICIO NACIONAL 
DE CREDITO A6RIEOLA 

porción, de este servicio de crédito, para lo cual ha de bas
tar con que se presenten las solicitudes justificadas de cré
ditos y que haya fondos para poder atenderlas, pues de d ~
fenderlas ante el servicio ya se ocupará la organización, 
con el celo que tiene por costumbre nuestra central sindi
cal en todos y cada uno de los actos en que medía el in
terés de la clase trabajadora, 

ciendo. Se trata de un capital circulante, en suma, que 
permite preparar y aguardar las cosechas, y con el producto 
de éstas se reembolsa al Sercicio para que éste lo pueda 
invertir en nuevas operaciones. 

FOllllAS DEL CREDITO AGRICOLA. 

QUE A.TIEXDE ES'l'E SEu,·1c10 

per M. Carbonen Rosell 

Aunque ya la organización se ha dirigido a todos nues
tros Sindicatos campesinos, mt:diante circulares, informán
doles de la existencia del SERVICIO NACIONAL DE CRÉ
DITO AGRÍCOLA, dependiente del ministerio de Agri
cultura, y en el cual se halla representada nuestra organi
zación, que forma parte del Comité Ejecutivo de dicho ser
vicio nacional, estimo de interés publicar este artículo, que 
sirva de información y de orientación para todos nuestros 
Sindicatos campesinos, a fin de poder utilizar los beneficios 
económicos que pueden conseguir, para la explotación de 
tierras colectivizadas, u otras, sin otros trámites que los muy 
simplificados por que se rige este servicio nacional. 

Nt:ES'l'llOS CAIIPESIXOS DEUEN 
U'l'ILIZAll ES'l'E SEu,·1c10 

Como vocal del Comité Ejecutivo del Servicio Nacional 
de Crédito Agrícola, representando en el mismo, por man
dato de nuestra organización, a los Sindicatos campesinos 
afectos a la C. N. T., he podido apreciar que son, hasta 
ahora, mucho más abundantes las solícitudes de préstamos 
procedentes de Sindicatos campesinos encuadrados en la 
U. G. T., o bien de asociaciones de pequeños propietarios, 
organizadas por el Partido Comunista. Atribuyo esto a que 
no se ha difundido todavía bastante, entre nuestros cam
pesinos cenetistas, lo que es y lo que puede obtenerse del 
Crédito Agrícola que constituye este Servicio Nacional. Te-, 
nemos, a no dudarlo, el mayor contingente organizado de 
campesinos de la España leal, y entiendo, por lo tanto, 
q,ue debe ser l" C. N, T. la que se beneficie, en mayor vro-

IIILLONES DE PESE'l'A8 

PARA LOS CAIIPESINOS 

En la actualidad dispone el Servicio Nacional de Crédi• 
to Agrícola de una cantidad disponible, para aplicar a cré• 
ditos agrícolas, de poco más de un millón de pesetas; pero 
se encuentra ya en trámite de inmediata concesión, tal vez 
en cosa de muy pocos dias, un crédito del Tesoro al Ser
vicio Nacional de Crédito Agrícola por valor de VEINTE 
MILLONES de pesetas. Se está, en estos momentos, ha
bilitando la fórmula económica, y ya sea por crédito directo 
del Tesoro, o bien con el aval del mismo, podemos anun
ciar como un hecho firme, que antes de muy pocos dias 
estos veinte millones estarán disponibles para su distribu
ción entre las solicitudes que hagan los campesinos, ya sean 
Sindicatos, o bien pequeños propietarios rurales. 

Pero no es sólo esos veinte millones el único capital con 
que cabe contar. Cuando se hayan agotado, lo cual será 
cuestión de pocos meses, hay la segurida de que se arbi
trarán otros fondos, aunque hayan de ser distintos los me
dios económícos en que se oh.tengan. Pero todos confiamos 
en que, dada la importancia del servicio que a la Economía 
nacional se hace con la concesión de créditos a los cam
pesinos, para que puedan preparar y aguardar las cosechas, 
no faltarán nunca recursos para que pueda atenderse cuan
to, conforme a ley, se solicite del Servicio Nacional de Cré
dito Agrícola. 

Se va acreciendo, además, la suma de disponibilidades 
para nuevos créditos a los campesinos, con el importe de 
las devoluciones de créditos ya vencidos, o que van ven-

Pueden resumirse en tres las formas de crédito agrícola 
que atiende el Servicio Nacional de Crédito Agrícola: 

a) Crédito con garantia prendaria de la cosecha que 
se trata de producir. Si un Sindicato campesino cultiva 
una superficie determinada de seca~o, de regadío o de huer· 
ta, y, en atención al cultivo hecho, o que se proponga hacer 
al recibir los fondos necesarios para compra de simientes, 
abonos, etc ., o para gastos de los asociados (sustitución del 
jornal) para dedicarse a las labores del campo necesarias 
para preparar la futura y próxima cosecha, necesita dinero, 
puede obtenerlo del Servicio Nacional de Crédito Agrícola 
con sólo estas dos limitaciones: 

I. ª Que el crédito que se solicite no sea superior a la 
cuarta parte del valor total atribuible a la cosecha que se 
trata de producir. Si ésta puede, técnicamente, valorarse 
en dos millones de pesetas, el crédito que se solicite no de
berá ser superior a quinientas míl pesetas. Si es mayor, sólo 
se concede hasta el límite citado. 

~-ª Que, cualquiera que sea la proporcionalidad con 
respecto a la cosech2 que se trata de producir, el total del 
crédito no exceda de la cifra resultante de multiplicar por 
dos mil pesetas el número de afiliados del respectivo Sindi
cato camqesino. Asi, por lo tanto, un Sindicato campesino, 
compuesto de mil quiníentos afiliados, sólo podrá conse· 
guir, como máximum, tres millones de pesetas de crédito, 

Lo dicho para los Sindicatos campesinos es aplicable a 
los pequeños propietarios constituídos en asociación cam· 
pesina y también a las peticiones individuales de los pe· 
queños propietarios rurales, para los cuales el limite má• 
ximo anual será de dos mil pesetas. Este limite, para elloS, 



~, 
El cultivo de la SOJº a \ de nitrógeno atmosférico, solo necesi

ta encontrar en el suelo, ácido fosfó-
. rico, sales potásicas y una porción re-

La soJa es una planta que p~rtene- lativa de sustancias azcadas. La fór· 
ce a la familia de las legummosas,C::mula será: 50 kilogramos de superfos
oriunda de Asia donde se cu'tiva en fato de cal 18/20 % de ácido fosfórico: 
grandes extensiones que se cuentan 30 kilogramos de cloruro potásico y 
por millones de hectáreas Y cuya pro- 20 kilogramos de sulfato amónico. Si 
ducción alcanza a centenares de millo· 
nes de quintales métricos. Constituye, 
por excelencia, el elemento principal 
de la alimentación de los manchuria-
ríos, desde hace más de cinco mil aí'los. 
De ella extraen el aceite pare alimen
tarse y la harina que obtiene el pan. 

CLIMAS.-Vegeta bien donde se 
cultiva el mafz, altramuces, guisantes, 
habas y alubias, necesita de 2,500 a 
3 500 grados de calor. 

TlERRAS . ..-Se desan olla en todas 
las tierras: fértiles, medio fértiles y 
menos fértiles; arcillosas o feldespáti• 
cas, aunque sea abundante el grado de 
próxide de hierro y en las ligeramente 
calcáreas. 

SIEMBRA.-Se siembra de abril a 
junio, según variedades, precoces o 
tardías. Después de regar la tierra, en 
estado tempero, se siembra la semilla 
en hileras como el mafz que es precoz, 
y como el tabaco si fuese tardía como 
la variedad Mammut, a 0'60 m. de dis
tancia la precoz y a C,'80 m. o más la 
tardía. 

En cada golpe se depositan tres o 
cuatro granos. Cuando les plantas al
cancen a 0'25 m. de talla, se arrancan 
las más débiles y se dP-jan a una o dos. 

ABONOS.-Como planta legumi
nosa que absorbe grandes cantidades 

se tiene estiércol fermentado, mucho 
mejor porque las bacterias nitrificado 
ras ayudarán a transformar el nitróge· 
no atmosférico, 

CULTlVO.-Se reduce a escardar 
y re~over la tierra después de regar, 
para que se mantenga fresca y limpia 
de malas hierbas hasta su floración. 
Se regará cuando la planta lo exija. 

RECOLECCION.-La recolección 
de la semilla se hace segando las plan· 
tas a ras del suelo con una hoz bien 
dentada, cuando las bainitas vayan 
abriéndose y se despoje de las hojas. 
Llevadas las plantas a la era, se sacu
den o trillan. Después de separadas de 
la paja, se guardan en sitios secos y 
frescos. No las ataca la polilla ni el 
gorgojo después de recolectada, 

Con estas instrucciones se puede 
cultivar la soja con éxito. 

ENRIQUE LLOBREGAT 

(Agrónomo y Enólogo) 

De Masó 
El campo y la ciudad 

E ahl dos hermanos que hasta hoy 
parecian habían vivido divorciados: el 
campo y la ciudad. 

Y no tan solamente lo parecian, sino 

ACCIO SINDICAL 

que, si damos una mirada retrospecti
va, lamentablemente veremos que era 
una realidad. Realidad que alguien 
cuidaba de fomentar para asi poder 
medrar a sus expensas de ésta pugna 
de la ruralia y la urt e. 

Pero todo tiene su fin, o a lo menos 
se va por éste camino. Este camino es 
la Revolución, que como la crecida de 
un impetuoso rio va habriéndose paso 
y purificandose de todas las impurezas 
que toda una serie de generaciones 
habian acumulado a la orilla de este 
gran rio vivicador que es la Revolu
ción, 

¡Cuántas veces he contemplado en 
medio del campo en un sentido de 
gozo, éstas tormentas atmosféricas 
que con sus rayos, sus vientos y sus 
lluvias torrenciales lo zarandean todo, 
lo trastocan todo, y una vez aconse
guido el equilibrio, ley natural de to· 
das las cosas, renace la calma, con un 
sol esplendoroso y el piar de nuevo de 
los pájaros, que ásustados se habian 
escondido, y hasta alguno de ellos pe· 
recido en la convulsión! Y pensaba, 
asi también será la Revolución Social. 

Y ya cada die más, se va notando 
éste calor de npoyo mutuo que nace 
del sol que alborea en la.Revolución. 

Por fin, nuestros hermanos prole
tarios de la ciudad se van dando cuen
ta de la importancia que tiene el cam
po. Van comprendiendo que es de su· 
ma necesidad h1 ayuda económica y 
moral al campesino. Y hacen bien al 
razonar asi. Pero mas bien heria el 
poderlo practicar, cosa que con mucha 
alegria y satisfacción seria recibida en 
los medios campesinos, ya que contri· 
buiria a limar las esperezas que han 
existida entre el trabajador industrial 
y el de la gleba. Y mas que todo, dar 
prosperidad a la agricultura que es la 
madre de la economia espaí'lola. 

¡Qué magnifica y que grande va a 
ser ésta idea, cuando sea una realidad, 
del apoyo mutuo entre los trabajado
res industriales y los trabajadores del 
campol 

Y digo, va a ser, y mejor · diría, es 
ya una realidad, 

Pues en Barcelona han sido ya al· 
gunos los Sindicatos que han prestado 
este apoyo material a las colectivida-

s 
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~ LA COL'LECTIVITAT AGRICOLA DE VALLS, ~ 
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des agrarias que mas precariamente se 
desenvuelvan. 

Y éste es el camino compañeros. 
Quién sino los trabajadores cons• 

cientes de la ciudad van a prestar 
apoyo a las colectividades agrícolas? 
De los gobiernos, confümdo de que 
allí hay representantes nuestros? No. 
No h11y que esperarlo todo de los go
biernos. En las circunstancias actuales 
s~n múltiples las funciones que pesan 
sobre un gobierno para que pueda 
atenderlo todo. 

Y a mas, hay aquel dicho que dice: 
,las cosas de p11lacio siempre van des
pacio . 

Y éoto compai'leros no es cuestión 
de titubeos, sino obrar lo mas rapida· 
mente posible. Hacer de maneras de 
que las colectividades agrícolas se 
puedan desenvolver economrcamente 
posible hasta llegar a la cosecha nue
va, cosecha que tiene de rP.dundar en . 
beneficio de todos. 

Y mas que todo, para poder soste
ner lo que hoy encarna aquella socie· 
dad futura en que todo será de todos, 
cosa que aún hoy, por desgracia, no 
podemos decir. 

PROMETEO 

Masó 27-3 37. 

MERCAT A6RICOLA 
Preus de mercaderies per la 

prcsent setmana 
Avellana comuna 

» negreta 
Ametlla mollar 

» llargueta 
» esperan~a 
» comu 
» marcona 

Blat 
Ordi 
Civada 
Erp 
Faves 
Guises 
Morecs 
Vece• 
Garrofes 
Ferina 1.ª 

» 2.ª 
Tercerilla t.ª 

» 2.ª 
» 3.ª 

Trits 
Segon 
Sultat d'amonfac 
Superfosfat 
Clorur de potasa 
Nitrat de sosa 

120'00 pts, 58'5 quil. 
14u'OO » » » 
1~5'00 » 50'5 » 
7u'OO » 40 » 
65'00 ,, » » 
60'00 > » » 
65'00 » » » 
85·00 » 100 » 

100'00 » » » 
85'00 » » » 
60'00 » » » 
80'00 » » » 

110'00 » » » 
120'00 » » > 
80'00 • » » 
15'00 » 40 » 
95'00 » 100 » 
90'00 » » » 
50'00 > 60 » 
45'00 » » » 
38'00 » » > 
23'25 » 30 » 
1s·oo » 22 » 
44'00 » 100 » 
16'50 » » » 
32'00 » » » 
33'00 » » » 

Imp. E. Castells, • Telf. 186, • VALLS 

no es todavia el legal, ya que la ley, anticuada, les daba 
mayor margen; pero a petición de la C. N.T. y lá U. G. T., 
se espera que por el ministerio de Agricultura se dicte la 
disposición que así lo determine. A esto está condicionado 
el límite fijado en la parte segunda antes expresada. 

duales. Tanto en este caso, como en el de Sindicatos agrí
colas, el Servicio pide la certificación de hallarse exentas 
de cargas las fincas ofrecidas en garantia. 

tades ni complicar la vida de los campesinos. Ténganlo 
todos bien presente. La solicitud ya lleva una parte dedi
cada al Informe local que deberán suscribir el alcalde y el 
juez municipal y otra para el Informe del Comité agrícola 
local. 

En estos créditos, cuando llegue la cosecha, se dejará 
ésta en prenda y en poder de la propia entidad campesina 
para que, al venderse la misma, se efectúe la devolución 
del préstamo al Servicio Nacional pe Crédito Agrícola. 

b) Crédito como garantía prendaria de cosecha ya ob
tenida y en almacén. En estos casos, como se trata de dar 
un crédito con la garantia del producto ya cosechado y 
almacenado, pendiente sólo de encontrar venta para el mis
mo, se puede llegar hasta el 55 por ciento del valor atri
buíble a las existencias que se constituyan en prenda. Así, 
Por ejemplo, si son cien mil pesetas el valor técnicamente 
atribuible a las existencias, se puede llegar, hasta el maxi• 
mum de cincuenta y cinco mil pesetas de préstamo, 

Esta forma de crédito es aplicable por igual a las enti
dades campesinas o a los campesinos pequeños propieta
rios individuales. La limitación está únicamente en el va
lor de las existencias. No hay límite de número de afiliados 
ni tampoco de cantidad en dinero. 

. e) Crédito con garantía personal. Basado en la pro
piedad de la tierra. Es una forma antil;uada que subsiste 
todavia por imperio de la ley; pero que está sujeta a la 
evolución o trasformación que en la legislación oficial se 
v~ya determinando como consecuencia del proceso revolu
cionario español. Existen todavia muchos propietarios agrí
e.olas individuales y hasta Sindicatos campesinos de la an
tigua usanza, los llamados Sindicatos agrícolas, general
mente. La ley, sin mirar la condición del Sindicato o del 
rOpietario , está dispuesta a conceder UO préstamo hasta 

1 
el ~o por ciento (veinte por ciento) del total del valor de 
~ finca rústica que se ofrezca como garantia . Esta garan
:a es perso_nal y, en el caso de un propietario individual, 

eberá, venir con el aval de otros do, propietarios indivi-

,; 

LA TRAJIITACION DE UX CRED1'1'0 

ES FACIL Y HA.PIDA 

Es conveniente que los campesinos se den cuenta de que 
este Servicio no funciona en medio de grandes complejida
des, ni Umpoco resulta ningún laberinto que lo haga inac
cesible. Todo lo contrario. Fácil es la tramitación para 
conseguir un crédito y rápida puede ser su concesión, si 
los Sindicatos campesinos ponen interés en cumplir los 
trámites, sencillos, que marca la ley, por la que se rige este 
Servicio Nacional. 

Hay que llenar una solicitud. El impreso ya está hecho. 
Basta solo con llenarlo. Está tan perfectameete redactado, 
que cualquier Sindicato o campesino puede llenarlo sin ne
cesidad de explicaciones especiales. Allí se hacen las pre
guntas correspondientes o se indican los datos que hay que 
contestar y facilitar. Nuestra organización ha repartido 
gran cantidad de estos impresos. El Servicio Nacional del 
Crédito Agrícola los facilita gratis a quien los solicite. Ade
más, todos aquellos Sindicatos de campesinos afectos a la 
C.N. T. que lo soliciten del Comité Nacional de la misma 
(Valencia, calle de Landerer, I), los recibirán a vuelta de 
correo, Pueden pedirlos también a los Comités regionales. 

Las solicitudes deberán venir acompañadas, como ya se 
indica en la solicitud impresa, del certificado de acta, o del 
acta misma, de la asamblea general en que se ha acordado 
solicitar el crédito, de la certificación del Comité del Sin· 
dicato, ofreciendo constituirse en deposítario de la cose
cha, o una certificación donde se acredite,el funcionamiento 
de la Asociacion conforme a las leyes. Lo mismo es que 
sea la antigua ley de Asociaciones, que la del 8 de a bril 
de 193~ o que la de lott ~indicatos agrícolas de 1905. Y 
aunque no esté suj eto a ninguna , basta con que legalice su 
situación. Se trata de dar facilidades y no de crear dificul-

Suelen estar ya funcionando los Comités agrícolas lo
cales en todas las poblaciones. Pero, donde no los haya, 
se constituyen. La ley dice bien claramente cómo deben 
estar constituídos estos Comités agrícolas locales: Cuatro 
miembros, más el alcalde, o sea cinco, con voz y voto, y 
uno más, sin voto, que será el secretario del Ayuntamien
to. Los cuatro citados habrán de ser elegidos: uno, por el 
Ayuntamiento, de entre sus componentes; otro, por los par
tidos políticos del Frente Popular (a estos fines, la F. A. l. 
se considera uno de ellos), y dos, uno por cada central sin
dical, o sea uno por la U. G. T. y otro por la C. N. T. Por 
supuesto, que donde sólo haya un partido político y una 
central sindical, los cuatro puestos se ropartirán entre am• 
bos. Pero el procedimiento, que es cla10, es el que acabo 
de indicar. 

INTIERES BARATO, QUE LIBERA 
AL CAJIPESINO . DIE LA. USURA. 

Ya no necesitarán los campesinos ser victimas de la usu
ra. La Revolución la ha desterrado para siempre del cam
po y de la sociedad española. Y el Servicio Nacional del 
Crédíto Agrícola, al conceder sus préstamos a los campe
sinos, se limita a percibir solamente el 4'~5 por cien (cua
tro y cuarto por ciento) anual, lo cual viene a resultar al
rededor del tres y medio o cuatro por ciento, teniendo en 
cuenta que los préstamos tienen una duración máxima de 
nueve meses, tiempo más que suficiente para preparar una 
cosecha y recolectarla, y aún venderla. 

Q ue los campesinos afectos a la Confederación Nacional 
del T rabajo se decidan a disfrutar de los ben efi cios de este 
Servicio Nacional, en el cual nuestra organización se en
cuentra representada, formando parte del Comité Ej ecutivo 
que dirige la administración y concesión de créditos, 

© Archivos Estatales, cultl!Jr:a.gob.es 
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Avui, 111és que n1ai, els va
lents tenen un lloc molt ad
dient en el front. A 1•e1•a
guarda, només és necessiten 
homes de t1•eball, de con1-

p1•ens10 i d'espe1•it ele 
1•esponsabilitat. 

La Eolecttvización en Rusia J en España UN NOU DIA Aburriment ... 
Res més que aburriment, tenim 

els milicians del front d' Aragó, 

disposats en tot moment a lluitar. 

I 

La revolución rusa ha sido se
ñalada como modelo. Los prole
tarios de todos los paises debian 
seguir su ejemplo. En Rusia se ha 
abolido el capitalismo y están 
construyendo el socialismo, nos 
decían. Y, efectivamente, esta for
mulación es atractiva para el mo
vimiento obrero socialista. 

Es indudable que la revolución 
rusa ha ido más lejos que las revo
luciones anteriores. ¿Cómo ha
bría podido ser de otra manera? 
Igual que en la gran revolución 
francesa, en la rusa del siglo XX, 
se dirigía el lmpetu revolucionario 
del pueblo contra los privilegios 
de propiedad y nacimiento. De la 
revolución francesa, la pequeña 
propiedad rural salió fortalecida. 
Hasta hoy es Francia el país por 
excelencia de la pequeña prop,ie
dad campesina. 

La revolución rusa llegó ciento 
treinta años más tarde. En estos 
trece decenios la propiedad ·priva
da de la tierra y de los medios de 
producción había creado una nue
va clase dominadora: la burguesía. 

Durante varios siglos iba madu
rando bajo la dominación del ca
pitalismo particular la convicción 
entre los pueblos: ¡nada ·de capi
talismo particular, ninguna clase 
de capitalismo! ¡Economía colec
tiva, socialización, comunismo! 
Esto lo anhelaban, de esto soña
ban millones de explotados y opri
midos de todos los países. 

En las ciudades y en las indus
trias la idea de la colectivización y 
socialización se abría camino rá
pidamente. En la mayoría de los 
casos, los propietarios de las fá
bricas estaban al margen de las 
empresas o del proceso de pro
ducción; eliminarlos por completo 
era cosa fácil en cuando dejarian 
de ser protegidos por la fuerza ar
mada del Estado. Eran (demasia
do) poco numerosos para ofrecer 
resistencia. También en cuanto a 
las grandes propiedades rurales 
era fácil colectivizadas. Pero lo 
era dificil en el caso de los peque
ños propietarios rurales, en el de 
los artesanos y propietarios de pe
queñas industrias. No pertenecen 
éstos a los vividores capitalistas, a 
los parásitos sociales. A pesar de 
eato, el proceso de socialización 
no se detiene ante ellos; ni en Ru
sia, ni en España.- Porque la exis
tencia de la pequeña burguesía 
contiene el germen para el gran 
capitalismo. El ritmo de la revolu
ción española es más acelerado 
qne el de la rusa. 

II 

El célebre escritor francés An
dré Gide de3cribe en su últimQ li-

bro que nos causó sensación: «Re
tour de !'U.R.S.S.» La visita a una 
granja colectivizadas, a un kol
chos. «Era un kolchos modelo», 
dice Gide, y prosigue: «Existe des
de hace seis años. Durante el pri
mer tiempo tenia que luchar con 
grandes dificultades. Hoy es uno 
de los mejores. Lo llaman el millo
nario. Todo respira bienestar. Es
te kolchos se extiende sobre una 
superficie muy amplia. Favorecida 
por el clima, la vegetación es a
bundante. Cada casita construída 
de madera encima de un zócalo 
de piedra es pintoresca, en~anta
dora. Está rodeada de un espacio
so huerto con frutales, verduras y 
flores. Este kolchos logró producir 
un gran beneficio en el último año 
lo que le permitió acumular re
servas considerables. El jornal dia
rio ha podido ser elevado a quince 
rublos. ¿Cómo fué establecido es
te aumento? Según el mismo cál
culo, como los dividendos de los 
accionistas en las sociedades anó
nimas, como si el kolchos fuera 
una empresa capitalista. Este ade
lanto subsiste: en la U. R. S. S. ya 
no existe la explotación de la gran 
masa en provecho de una minoría. 
Esto es algo inmenso. Ya no hay 
accionistas. Los mismos trabaja
dores, es decir, los del kolchos, 
reparten entre ellos el beneficio, 
sin dar nada al Estado. (Así, por 
lo menos, me · Io han explicado 
varias veces). No habria que opo
ner nada a esto, si no existieran 
también kolchoses más pobres, 
que no se bastan a si mismo. Si lo 
he entendido bien, cada kolchos 
tiene su autonomía y no hay ras
tro de una ayuda mutua. ¿Puede 
ser que me equivoco? Me gustaría 
haberme equivocado.» 

III 

Nos sorprendemos. Veinte años 
después de estallar la revolución 
rusa, el proceso de colectivización 
no ha llegado apenas más lejos 
que aquí en España. Lo que des
cribe Gide, habria podido pasar 
en España en las primeras sema
nas de la revolución. 

Al egoísmo del propietario par
ticular le sigue el egoísmo del 
propietario colectivo, No hay ras
tro de justicia niveladora. A Es
paña se le ofrece mejor suerte por 
su tradición. En la cuna de su 
movimiento obrero estaba el ba
kunismo. En su principio estaban 
las organizaciones de la lucha 
económica. Aquí teníamos, lo que 
no había en Rusia al estallar la 
revolución de Octubre. Eran los 
Sindicatos, los que intervinieron 
regularizando. Se cuidaban de la 
igualdad (nivelación) de los j orna• 
les. Dirigían las industries. El Co
mité económico del Sindicato de 

per Agustín Souchy 

la industria gastronómica de Bar
celona recoge todos los ingresos 
de los hoteles, restaurantes y fon
das colectivizados. Paga los jor
nales de los camareros y emplea
dos de todas estas empresas, les 
suministra los víveres, la ropa, los 
cubiertos y todo lo que hace falta. 
Los Sindicatos de los peluqueros, 
los de los empleados de teatros y 
cines, de la industria textil y me
talúrgica, el ramo de transportes, 
etc., colectivizaron de la misma 
manera las peluquerías, los cines 
y teatros; las grandes empresas de 
corte ·¡ conlección, las fábrica~ de 
tejidos, los talleres metalúrgicos, · 
los transportes. Los Sindicatos 
agrícolas en las fincas rurales, en 
las plantaciones de naranjas, en 
las granjas vinícolas; de organi
zadores de huelgas para la obten
ción de jornales mayores y de 
mejores condiciones de trabajo y 
de la vida, pasaron a ser organi
zaciones económicas, que venden 
sus productos agrícolas, los ex
portan al extranjero y que pagan 
a los trabajadores y a los exporta
dores (estos últimos pertenecen 
también al Sindicato) los mismos 
jornales. 

IV 

La colectivización en España no 
queda atrás, respecto a la de Ru
sia. No es perfecta todavía. No 
representa aún un orden econó
mico ideal. Pero es una fase en el 
desarrollo que conducirá a la jus
ticia social. Los Sindicatos se cui
daban de que a la colectivización 
de empresas aisladas siguiera la 
colectivización de industrias. Pero 
no ha de pararse aquí la revolu
ción. No basta crear condiciones 
justas dentro de los límites indus
triales solamente. Ya ahora se 
ocupan las Federaciones locales 
de la creación de cajas de com
pensación y de otros medios ade
cuados para propagar la idea de 
la socialización. Justicia social 
para todos es la finalidad. Hacia 
ésta hemos de dirigirnos. Colecti
vización a base de la producción, 
socialización en todas las esferas 
de la vida social. 

Este proceso se desenvuelve 
hoy dia en España a pasos gigan
tescos, porque disponiamos de 
(los) Sindicatos al principio de la 
revolución. 

Rusia no era tan afortunada. La 
Unión Soviética es un imperio in
menso, el proceso dura allí mu
cho más tiempo. Pero nos senti
mos solidarios con los trabajado
res y campesinos rusos, 

Llegiu 

Solidaridad Obrera 

Que n'és de bonic el nou dia, 
davant el parapet i defensant una 
causa justa! Vosaltres des de la 
reraguarda, també en veieu de 
nous dies, pero no els veiu naixer 
com nosaltres. 

Que n'és de bonic fer la dar
rera guardia! Quan m'aixeco per 
tal de prestar el meu servei de 
vigilancia-que jo gustós el faig.,._ 
no puc deixar de mirar la claror 
esllanguida de Saragossa. Pobre 
ciutat com t'has de veure, tu que 
abans et ventaves d'ésser l'orgull i 
el mirall de la classe proletaria, 
ara et veus trepitjada per mans 
criminals. Tot seguit; pero, fito 
l'esguard en una altra claror que 
és tota al revés d'aquella. Es quasi 
fose encara, només es veu que 
una petita claror, pero que dintre 
poc temps sera molt resplandent. 
Llavors tinc una recordanva per 
aquells primers rajos de llum .que 
van donar-nos aquells martirs que 
regaren amb llur sang els carrers 
de Barcelona i que d'altres, es 
podriren en una fosca presó, sen
se pod1:r veure el somni daurat 
de tota llur vida. O martirs, no ha 
estat vana la vostra sangl No han 
han caigut en el buit els vostres 
consells i ensenyances i que la 
nostra torpitud feia que no les en
tenguéssim del tot. Més, ara ho 
veiem tot clar, ara veiem el vostre 
zel i la vostra abnegació! 

Companys, avui que la bestia 
feixista ens vol arrebassar el més 
preuat de la nostra existencia: la 
llibertat; fem-nos dignes deixe
bles d'aquells grans mestres. 

Altra vegada la meva mirada 
s'estén envers Saragossal No es 
veu ja aquella trista claror, puix 
que, se l'ha begut la claror del 
nou dia. Veig _ uns rajos vermells, 
la qual cosa m'indica que s'acosta 
l'astre del dia. Llavors penso emo
cionat, amb la vermellor de sang 
obrera escampada arreu d'Espa
nya. Sang benei:da mil vegades. 
Sang que servira per la redempció 
del proletariat mundial. Sang que 
d'una vegada i per sempre, servira 
per a abatre la bestia feixista, la 
qual no s'acontenta en esclavitzar 
altres nacions si no que volia es• 
clavitzar la nostra terra. Veient, 
pero, que llurs pretencions són 
impossibles de realitzar, bombar
deja pobles i ciutats obertes, sense 
objectius militars. Llur lema és 
assassinar dones i criatures inde
fenses. Destruir edificis que abaos 
erenl'orgull de lanostraterra. Sem
brar la desolació i miseria per ar
reu on passen. Més, endarrera ser
pent malei:da, abans que traspas
sar els nostres parapets hauras de 
passar per damunt dels nostres 
cadavers. 

Ha sortit el sol. Besa ja els 
campa i arbres. Ja no sentim el 
calfret de la nit. Torna a ésser tot 
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Per motius que no som nosal

tres els encarregats d'aclarir, a

quest Front roman inactiu, per

dent-se d'una manera lamentable, 

un preciós temps. Puix que, al 

mateix temps que retarda la nos

tra victoria, dóna temps a l'enemic 

de fortificar-se, la qual cosa vol

dra dir, quan se l'ataqui, un major 

esforv per tal d'arrebasar-li ter
reny. 

A més, aquesta inactivitat del 

Front d'Aragó, repercuteix desfa

vorablement contra nosaltres, en 

variats aspectes, car permet a l'e

nemic traslladar forces d'un front 

a l'altre, ja sigui per resistir, o bé 

per atacar. Igualment per a donar

nos alguna sorpresa com la de Vi

vel del Rio, de trista recordanva 
per nosaltres. 

El més important de tot, pero, 

és que aquesta inactivitat coopera 

d'una manera alannant en crear 

un estat de nervosisme als nos

tres milicians. Car s'ha de tenir 

en compte, que el front esta man

cat en absolut d'aquelles comodi

tats que l'home de reraguarda 

considera indispensables per a 

viure, i que no estant a l'abast dels 

combatents. 

I aixo ho han de saber les per• 

sones responsables d'aquest estat 

de coses, i han de cercar una ra· 

pida solució, car del contrari, els 

milicians que desitgin donar un 

profit practic a la guerra, abando· 

naran aquest Front. 

Es té d'ajudar els altres Fronts! 

Es té d'exterminar l'enemic! 

Es té d'anorrear l'aburriment! 

I totes aquestes coses s'aconse· 

gueixen atacant! 
R. jUNCOSA 

Azuara, marv del 1937. 

alegria! 
O sol, que proxim és el dia que 

al sortir donaras la mateixa ale· 
gria, tan el palau com a la casa 
humil. Llavors que ho sera de res· 
plandent el nou dial Poc importa 
que avui ens haguem de sacrificar 
i que en la lluita caiguin coJll· 
panys molt volguts. Penseill en 
els nostres fills. PenseJll en la 
nova genP.ració. Pensem que al 
naixer el nou dia, desapareixera~ 
aquelles paraules tan feridores 1 

tan vergonyoses... Esclavatge. ·• 
Explotació ... Miseria... 

1 Veus aci el nou dia davant e 
parapet. 

UN APRENENT 

Muniesa, mar~ del I!}.37 • 
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